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29° DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO, C 

La colecta del Domingo Mundial de las 

Misiones, que se recauda en más de 140 

países, se destina a apoyar a las 

diócesis necesitadas de África, Asia, 

América Latina y Oceanía. Este año, 

Missio Suiza centra su atención en el 

sur y el sudeste asiático, en las Iglesias 

de Bangladesh, Myanmar y Laos. A 

pesar de las difíciles condiciones de 

vida, que en algunos lugares se deben 

también a las consecuencias del 

devastador terremoto del mes de marzo, 

y del hecho de que los cristianos 

constituyen solo una pequeña minoría 

en el sur y el sudeste asiático, la Iglesia 

es un testimonio vivo de esperanza. A 

través de la labor pastoral, la 

educación, la ayuda caritativa y el 

compromiso social, apoya a las 

personas de forma activa y solidaria. 

Los obispos y abades territoriales suizos 

hacen un llamamiento a todos los fieles para que participen generosamente en la 

colecta y muestren así su solidaridad con las iglesias locales necesitadas de todo 

el mundo. Les agradecemos de antemano su generosidad. 

Nos ponemos en pie para recibir al celebrante. 

CANTO DE ENTRADA 

TAN CERCA DE MÍ, TAN CERCA DE MÍ, 
QUE HASTA LE PUEDO TOCAR, JESÚS ESTÁ AQUÍ. 

Ya no busco a Cristo en las alturas, ni le buscaré en la oscuridad. 
Dentro de mi ser, en mi corazón, siento que Jesús conmigo está. 

http://www.misioncatolicalucerna.ch/
https://catolicosensuiza.ch/


Yo le contaré lo que me pasa, como a mis amigos le hablaré. 
Yo no sé si es El quien habita en mí o si soy yo quien habita en El. 

Mírale a tu lado caminando en las alegrías y el dolor. 
A tu lado va siempre al caminar, Él es un amigo de verdad. 

REFLEXIÓN INICIAL 

XCIX Domingo Mundial de las Misiones bajo el lema «Misioneros de 
esperanza entre los pueblos». En su mensaje, en pleno año jubilar, el 
difunto papa Francisco nos recuerda con insistencia lo indispensable que 
es que la Iglesia actúe como signo vivo de la esperanza divina en un 
mundo marcado por la incertidumbre, el sufrimiento y las crisis. 

Por lo tanto, el Domingo Mundial de las Misiones es una oportunidad para 
que todos y cada uno de nosotros tomemos conciencia de nuevo de esta 
tarea misionera. A través de la oración y un donativo solidario, cada uno 
de nosotros puede formar parte de este movimiento misionero que 
establece y cultiva vínculos con otros creyentes; de esta manera, se hace 
evidente la unidad de la Iglesia universal. 

Se hace una breve pausa de silencio. Después… se canta. 

SEÑOR, TEN PIEDAD… 

Que Dios, rico en misericordia tenga piedad de nosotros, perdone 
nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. Amén. 

GLORIA 

Gloria a Dios en el cielo, 
y en la tierra paz a los 
hombres que ama el Señor. 

Por tu inmensa gloria te 
alabamos, te bendecimos, 
te adoramos, te glorificamos, 
te damos gracias, 
Señor Dios, Rey celestial, 
Dios Padre todopoderoso. 

Señor, Hijo único, Jesucristo; 
Señor Dios, Cordero de Dios, 
Hijo del Padre; 

tú que quitas el pecado del 
mundo, 

ten piedad de nosotros; 
tú que quitas el pecado del 
mundo, 
atiende nuestra súplica; 

tú que estás sentado a la 
derecha del Padre, 
ten piedad de nosotros; 
porque sólo tú eres Santo, 
sólo tú Señor, 
sólo tú Altísimo, Jesucristo, 
con el Espíritu Santo 
en la gloria de Dios Padre. 
Amén. 



1ª LECTURA 
Éx 17, 8-13 

Lectura del libro del Éxodo 

En aquellos días, Amalec vino y atacó a Israel en Refidín. 

Moisés dijo a Josué: «Escoge unos cuantos hombres, haz una salida y 
ataca a Amalec. Mañana yo estaré en pie en la cima del monte, con el 
bastón de Dios en la mano». 

Hizo Josué lo que le decía Moisés, y atacó a Amalec; entretanto, Moisés, 
Aarón y Jur subían a la cima del monte. 

Mientras Moisés tenía en alto las manos, vencía Israel; mientras las tenía 
bajadas, vencía Amalec. Y, como le pesaban los brazos, sus 
compañeros tomaron una piedra y se la pusieron debajo, para que se 
sentase; mientras, Aarón y Jur le sostenían los brazos, uno a cada lado. 
Así resistieron en alto sus brazos hasta la puesta del sol. 

Josué derrotó a Amalec y a su pueblo, a filo de espada. 
Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

SALMO RESPONSORIAL 
Sal 121(120), 1bc-2. 3-4. 5-6. 7-8 

R/ Nuestro auxilio es el nombre del Señor 

     que hizo el cielo y la tierra. 

Levanto mis ojos a los montes: ¿de dónde me vendrá el auxilio? 
El auxilio me viene del Señor, que hizo el cielo y la tierra. R/ 

No permitirá que resbale tu pie, tu guardián no duerme; 
no duerme ni reposa el guardián de Israel. R/ 

El Señor te guarda a su sombra, está a tu derecha; 
de día el sol no te hará daño, ni la luna de noche. R/ 

El Señor te guarda de todo mal, él guarda tu alma; 
el Señor guarda tus entradas y salidas, ahora y por siempre. R/ 

2ª LECTURA 
2Tm 3,14 – 4,2 

Lectura de la segunda carta del apóstol san Pablo a Timoteo. 

Querido hermano: 

Permanece en lo que aprendiste y creíste, consciente de quiénes lo 
aprendiste, y que desde niño conoces las Sagradas Escrituras: ellas 



pueden darte la sabiduría que conduce a la salvación por medio de la 
fe en Cristo Jesús. 

Toda Escritura es inspirada por Dios y además útil para enseñar, para 
argüir, para corregir, para educar en la justicia, a fin de que el hombre 
de Dios sea perfecto y esté preparado para toda obra buena. 

Te conjuro delante de Dios y de Cristo Jesús, que ha de juzgar a vivos y a 
muertos, por su manifestación y por su reino: proclama la palabra, 
insiste a tiempo y a destiempo, arguye, reprocha, exhorta con toda 
magnanimidad y doctrina. 

Palabra de Dios. Te alabamos, Señor. 

Durante el canto del “Aleluya” todos nos ponemos en pie. 

ALELUYA 
Heb 4, 12ad 

La palabra de Dios es viva y eficaz; 
juzga los deseos e intenciones del corazón. 

EVANGELIO 
Lc 18, 1-8 

El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

 Lectura del Santo Evangelio según San Lucas. Gloria a ti, Señor 

En aquel tiempo, Jesús decía a sus discípulos una parábola para 
enseñarles que es necesario orar siempre, sin desfallecer. 

«Había un juez en una ciudad que ni temía a Dios ni le importaban los 
hombres. 

En aquella ciudad había una viuda que solía ir a decirle: “Hazme justicia 
frente a mi adversario”. 
Por algún tiempo se estuvo negando, pero después se dijo a sí mismo: 
“Aunque ni temo a Dios ni me importan los hombres, como esta viuda 
me está molestando, le voy a hacer justicia, no sea que siga viniendo a 
cada momento a importunarme”». 

Y el Señor añadió: «Fijaos en lo que dice el juez injusto; pues Dios, ¿no 
hará justicia a sus elegidos que claman ante él día y noche?; ¿o les dará 
largas? Os digo que les hará justicia sin tardar. 

Pero, cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará esta fe en la tierra?». 

Palabra del Señor. Gloria a ti, Señor Jesús. 

Para la homilía todos se sientan. Después, para el credo, se ponen de pie. 



CREDO 

Creo en un solo Dios, 
Padre Todopoderoso, 
Creador del cielo y de la 
tierra, de todo lo visible y lo 
invisible. 

Creo en un solo Señor, 
Jesucristo, Hijo único de 
Dios, nacido del Padre antes 
de todos los siglos. 
Dios de Dios, Luz de Luz, 
Dios verdadero de Dios 
verdadero, 
engendrado, no creado, 
de la misma naturaleza del 
Padre, 
por quien todo fue hecho. 
Que por nosotros, los 
hombres, 
y por nuestra salvación bajó 
del cielo, 
y por obra del Espíritu Santo 
se encarnó de María, la 
Virgen, y se hizo hombre. 
Y por nuestra causa fue 
crucificado 
en tiempos de Poncio Pilato, 

padeció y fue sepultado, 
y resucitó al tercer día según 
las Escrituras, 
y subió al cielo y está 
sentado a la derecha del Padre, 
y de nuevo vendrá con gloria 
para juzgar a vivos y 
muertos, 
y su reino no tendrá fin. 

Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de vida, 
que procede del Padre y del Hijo, 
que con el Padre y el Hijo 
recibe una misma adoración 
y gloria, 
y que habló por los profetas. 

Creo en la Iglesia, 
que es una, santa católica y 
apostólica. 
Confieso que hay un solo 
bautismo para el perdón de 
los pecados. 
Espero la resurrección de 
los muertos 
y la vida del mundo futuro. 
Amén. 

PETICIONES 

Oremos siempre y sin desfallecer al Señor, nuestro Dios. 

1. Por la Iglesia, para que no se canse nunca de pedir por las 
necesidades del mundo, siendo siempre testigo de esperanza, 
roguemos al Señor. 

TE ROGAMOS, ÓYENOS. 

2. Por los gobernantes de las naciones, para que Dios les dé 
humanidad, cordura y misericordia; y a todos, la paz del corazón 
y la paz de los pueblos, roguemos al Señor. 



3. En este día de las misiones, pidamos por los misioneros y 
misioneras que entregan su vida al servicio de la fe, muchas 
veces con riesgo de su vida, roguemos al Señor. 

4. Por las iglesias más jóvenes y necesitadas de ayuda material, 
llamadas a ser testigos de esperanza en medio de ambientes a 
veces muy hostiles, roguemos al Señor. 

5. Por cuantos sufren a causa de las guerras, del hambre, de las 
enfermedades, de la soledad o del sinsentido, roguemos al 
Señor. 

6. Por todos nosotros, para que no nos cansemos nunca de orar con 
confianza y humildad, por nosotros y por las necesidades de la 
Iglesia y del mundo entero, roguemos al Señor. 

Señor, Dios nuestro, en la oscuridad, en la lucha, en el sufrimiento,  
acudimos a ti. como Moisés, como la viuda de la parábola, 
como tu mismo Hijo en la cruz; haznos justicia sin tardar. PJNS. Amén. 

Para el ofertorio todos se sientan. 

CANTO OFERTORIO 

Todos los problemas se sumergen 
en el pan y el vino del amor, 

donde llegan hoy nuestros dolores 
de un pueblo que marcha 
y va buscando la verdad. 

Al poner el pan en nuestra mesa 
tiende tú la mano a los demás, 
deja tu sonrisa en los caminos 

que quizás mañana 
cantarás nuestra canción. 

Al poner vino entre tus manos 
pido por el hombre sin amor, 

por los que marchan sin mirarte 
por los que aún no creen 

que nos queda algo de amor. 

«ORAD HERMANOS PARA QUE (…), PADRE TODOPODEROSO.» 

El pueblo se pone de pie y responde: 

El Señor reciba de tus manos 
este sacrificio, para alabanza 

y gloria de su nombre, para 
nuestro bien y el de toda su 
santa Iglesia. 

PREFACIO 
El Señor esté con vosotros. Y con tu espíritu. 

Levantemos el corazón. Lo tenemos levantado hacia el Señor. 

Demos gracias al Señor, nuestro Dios. En verdad es justo y necesario. 



SANCTUS 

<Santo es el señor mi Dios, digno 
de alabanza 

A él el poder, el honor y la gloria.> 

<HOSANA, HOSANA, HOSANA OH SEÑOR> 

<Bendito el que viene, en nombre 
del Señor. 

Con todos sus santos cantamos 
para ti.> 

                 ELEVACIÓN DEL PAN Y DEL VINO DURANTE LA PLEGARIA EUCARÍSTICA 
Se adora en silencio. Las campanillas de los monaguillos nos lo recuerdan. 

ESTE ES EL SACRAMENTO DE NUESTRA FE: 

Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ¡Ven, Señor Jesús! 

POR CRISTO, CON ÉL Y EN ÉL (…) TODO HONOR Y TODA GLORIA, POR LOS 
SIGLOS DE LOS SIGLOS: AMÉN. 

PADRE NUESTRO 

PADRE NUESTRO, 
que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre; 
venga a nosotros tu reino; 
hágase tu voluntad 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 

perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros 
perdonamos a los que nos 
ofenden; 
no nos dejes caer en la 
tentación, 
y líbranos del mal. Amén. 

CANTO DEL CORDERO DE DIOS 

Cordero de Dios, Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo, 
ten piedad de nosotros, ten piedad de nosotros. (x2) 

Cordero de Dios, Cordero de Dios 
que quitas el pecado del mundo, danos la paz, danos la paz. 

«ESTE ES EL CORDERO… DICHOSOS LOS LLAMADOS A ESTA CENA» 

Señor, no soy digno de que 
entres en mi casa, pero una 

palabra tuya bastará para 
sanarme. 

CANTO DURANTE LA COMUNIÓN 

Mein Herr und mein Gott, 
nimm alles von mir, 
was mich hindert zu dir. 

Mein Herr und mein Gott 
gib alles mir, 
was mich führet zu dir. 

Mein Herr und mein Gott, 
o nimm mich mir 
und gib mich ganz zu Eigen dir. 

Mi Dios y Señor, arranca todo 
lo que me aparta de ti. 



Mi Dios y Señor, concédeme 
lo que me lleva a ti. 

Mi Dios y Señor, arráncame de mí, 
hazme sólo de Ti. 

ORACIÓN DEL DÍA MUNDIAL DE LAS MISIONES 
(Oración redactada por Missio Bangladesh en colaboración con Missio Suiza) 

Dios, nuestro Padre, 
así como Jesús recorrió los 
caminos de Palestina 
para revelar a los hombres tu 
amor infinito, 
tú también nos envías al mundo 
para llevar tu esperanza. 

En este Año Santo Jubilar, como 
peregrinos y como misioneros de 
la esperanza entre los pueblos, te 
pedimos: 

Danos una esperanza que nos 
sostenga, 
una esperanza que fortalezca 
nuestra confianza, 
una esperanza que nos haga 

reconocer que, como hermanas y 
hermanos, estamos juntos en el 
camino hacia Ti. 

Haz que vivamos de la esperanza 
que se basa en la promesa de tu 
amor eterno. 

Llénanos con el poder de tu Espíritu 
Santo y haznos sembradores 
incansables de esperanza. 

Acompaña y fortalece a tu Iglesia, 
en el sur y el sudeste asiático, en 
Suiza y en todo el mundo. 

Te lo pedimos en nombre de Jesús, 
tu Hijo, el divino misionero de la 
esperanza. Amén. 

CANTO FINAL 

ESTRELLA Y CAMINO PRODIGIO DE AMOR 
DE TU MANO MADRE HALLAMOS A DIOS. 

1) Todos los siglos están mirando hacia ti, 
todos escuchan tu voz temblando en un sí. 

Cielos y tierra se dan en tu corazón, 
como un abrazo de paz, ternura y perdón. 

Jueves 23 de OCTUBRE: Jueves de la 29 semana del TO, impar  
Misa y adoración en MARIAHILF (Lucerna) a las 17:30. 
Domingo 26 de OCTUBRE: 30° domingo del TO, C. 
Eucaristía en KREUZKAPELLE (Sursee) a las 9:00; 
en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00; en GUT HIRT (Zug) a las 18:30. 

Sábado 1 de NOVIEMBRE: Víspera del 31° domingo del TO, C. 
Eucaristía en St. ANNA (Baar) a las 18:00. 

Domingo 2 de NOVIEMBRE: 31° domingo del TO, C: LOS FIELES DIFUNTOS 
Eucaristía en KREUZKAPELLE (Sursee) a las 9:00; en MARIAHILF (Lucerna) a las 11:00. 


